
ESTUDIO DEL SECTOR 

AGRICOLA 
 
 

OBJETO: Compra de materiales de formación para el programa Campesena en el  área 
agrícola  que se desarrollan en el Centro Sur Colombiano de Logística Internacional durante 
la vigencia 2025. 
 
Conforme lo establecido en el Artículo 2.2.1.1.1.6.1. “Deber de análisis de las Entidades 
Estatales. La Entidad Estatal debe hacer, durante la etapa de planeación, el análisis necesario 
para conocer el sector relativo al objeto del Proceso de Contratación desde perspectiva legal, 
comercial, financiera, organizacional, técnica, y de análisis de Riesgo. La Entidad Estatal debe 
dejar constancia de este análisis en los Documentos del Proceso.”. El sector agropecuario 
tiene una importancia estratégica en el proceso de desarrollo económico y social de Colombia. 
Por una parte, el sector genera más del 20% del empleo nacional y representa alrededor del 
50% del empleo en las áreas rurales. De otra parte, su producción es fundamental para el 
abastecimiento de alimentos a los hogares urbanos y rurales, y de materias primas para la 
agroindustria. Finalmente, una buena parte de su producción se destina a los mercados 
internacionales generando divisas y manteniendo una posición superavitaria en la balanza 
comercial agropecuaria. 
 
En Colombia, el sector agro es uno de los principales ejes que mueve el país, tanto en el tema 
económico, como en el ámbito de la seguridad alimentaria. Y es que nuestro país, según la 
FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura), puede 
convertirse en una de las grandes despensas del mundo, pues es uno de los siete países en 
Latinoamérica con mayor potencial para el desarrollo de áreas cultivables: “Entre 223 países 
en los que se evaluó el potencial de expansión del área agrícola –sin afectar el área del bosque 
natural– esta nación ocupó el puesto 25, ya que de las 22 millones de hectáreas cultivables, 
solo están sembradas 4,8, sin incluir el potencial de la Altillanura, estimado en 3,5 millones de 
hectáreas”. En este contexto, cabe mencionar que el agro no solo constituye la actividad 
fundamental para abastecer de alimentos a la población colombiana, sino también una labor 
que aporta al abastecimiento de otras naciones con productos como flores, café, aceite de 
palma, azúcar, panela, banano, cacao, frutas, productos lácteos, carne de bovinos, porcinos, 
entre otros. La producción agrícola vincula mano de obra rural, a partir de un modelo de 
agronegocio que busca la competitividad, rentabilidad y sostenibilidad económica, social y 
ambiental. En Colombia, los principales sistemas de producción se relacionan con la variada 
geografía nacional y usos del territorio, en el marco de la pluriétnica y multiculturalidad. 
 
El desarrollo de estos productos agropecuarios, generan 2,1 millones de empleos directos, lo 
que representa el 80% del total del sector agrícola y pecuario. Asimismo, se considera que 
estos productos permitirán a futuro incrementar en más de un millón de hectáreas la superficie 
cultivada del país y, de acuerdo a estimaciones de FINAGRO, generarán aproximadamente 
291 mil nuevos empleos para 2022. A pesar de la pandemia el sector agropecuario fue de los 
pocos sectores que mantuvieron cifras positivas en el 2020, mientras el Producto Interno Bruto 
de Colombia decreció en 6.8%, el sector de Agricultura, ganadería, caza, silvicultura y pesca 
creció en 2.8%. En el departamento de Nariño, la principal fuente económica es la agricultura. 
Según el Censo Nacional Agropecuario (DANE 2016), el área rural dispersa con uso agrícola 
es de 703.447 hectáreas. Específicamente en la zona andina y de clima frio la economía se 
basa en gran parte de la producción de la agricultura familiar, con variedad de productos, 
dentro de los que uno o dos de ellos están orientados a la generación de ingresos a través de 



la comercialización de sus excedentes, la cual surte mercados locales, subregionales y 
regionales. Esta forma de producción además de contribuir a la producción de alimentos para 
el autoconsumo y la comercialización ayuda a la protección de los recursos naturales. 
Históricamente Nariño y particularmente la zona sur ha cumplido el papel de proveedor de 
alimentos y materias primas para los mercados domésticos e industrias del interior del país en 
una situación de permanente desventaja, ocasionada principalmente por dos aspectos: en la 
parte de producción las técnicas agrícolas se han mantenido en condiciones casi 
inmodificables, con bajos niveles de productividad, débil planificación productiva y escasa 
organización de los productores; en segunda instancia, hay ausencia de una estructura 
comercial organizada que responda a las nuevas exigencias de los mercados, atomización en 
las actividades de comercialización a través de intermediarios, oferta sin valor agregado, 
fluctuación de precios y precaria posición negociadora local (Gobernación de Nariño e Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar 2010). 
 
Aunado a lo anterior y antes de la década de 1990, Nariño fue un prominente productor de 
trigo y cebada, uno de los mayores proveedores hacia el interior del país para la industria 
cervecera y harinera. En estos periodos se iniciaron las políticas de ajuste estructural que 
tendieron a la liberalización de la economía. Esta tendencia alcanzó su máximo nivel con la 
llamada apertura económica, época en la cual se adoptaron medidas liberales del mercado, 
importando cereal subsidiado y dando paso así a la prácticamente liquidación de la producción 
de trigo, cebada y fique, y consecuentemente al surgimiento de cultivos transitorios, con la 
siembra de hortalizas y frutales de clima frío en municipios como la Exprovincia de Obando y 
otros. Lo anterior se desarrolló en el marco de la implementación de políticas y programas de 
reconversión propiciados por el Gobierno nacional (Gobernación de Nariño e Instituto 
Colombiano de Bienestar Familiar 2010). En el período 1990-2001 el sector agrícola de Nariño 
disminuyó su área cultivada de 152 mil a 99 mil hectáreas, afectando principalmente cultivos 
transitorios como trigo y cebada, mientras se hacía evidente el incremento de los cultivos 
ilícitos. Cuatro años más tarde (2005) el área cultivada se había incrementado a 180 mil 
hectáreas, en cuya ampliación participaron prácticamente todos los cultivos. Por otra parte, en 
el Departamento de Nariño, se carece de alternativas de producción agropecuaria que les 
permita a las comunidades campesinas e indígenas mejorar los procesos productivos, además 
la baja productividad agrícola limita la competitividad en el país. Así, son necesarias una serie 
de acciones estructurales para acelerar las mejoras de la productividad y de la competitividad, 
y para facilitar el desarrollo rural, los encadenamientos, las prácticas sostenibles amigables 
con el medio ambiente. Por lo tanto, una estrategia para incrementar la productividad 
agropecuaria requiere de un análisis integral de los instrumentos de política sectorial, y a su 
vez de su interacción y relación con el uso sostenible de los activos naturales (la tierra, el agua 
y los recursos de la biodiversidad). Para superar las debilidades, el departamento de Nariño 
tiene distintas fortalezas que pueden permitir el desarrollo de acciones en beneficio del sector 
agropecuario, establecer mecanismos que permitan incrementar la productividad agrícola a 
través de políticas encaminadas a la protección de los recursos pesqueros, forestales y del 
medio ambiente en general, utilizando en buen término la producción auto sostenible del agro; 
fomentar la producción y uso de cultivos alimentarios culturalmente apropiados para la región 
mediante el empleo de tecnologías sostenibles y de los recursos pesqueros, para con ello 
fomentar programas de seguridad alimentaria y nutricional mediante procesos participativos, 
que involucren actividades de información, educación y comunicación nutricional encaminadas 
a erradicar el hambre, la desnutrición y alcanzar una seguridad alimentaria sostenible en los 
hogares del departamento incorporando los saberes del territorio y sus comunidades. 
 
Corresponde a la verificación de la ejecución efectiva de las acciones estratégicas y programas 
definidos en el marco del Plan y los cambios generados en las dinámicas territoriales como 



resultado de su ejecución. Por ejemplo, se trata de saber si un proceso de desarrollo de 
Buenas Prácticas Agrícolas se convierte en un cambio efectivo en las prácticas productivas de 
los agricultores, más allá del proceso formativo. Fortalecer la asociatividad de los productores 
es una necesidad, para contribuir a generar productos para los mercados locales, nacionales 
e internacionales de calidad estable por la normalización de los procesos de manejo post-
cosecha, la producción de volúmenes que cumplan con los requisitos del mercado, y de una 
producción continua que contribuya a la confianza del mercado de estos productos. La 
producción asociativa debe acompañarse de proyectos productivos sostenibles que avancen 
a la agregación de valor y en la comercialización de los productos estratégicos del 
departamento, con la participación económica activa de los pequeños productores, de tal 
manera, que los sobreprecios ganados por el valor diferencial de los productos nariñenses 
(por calidad, denominación de origen, amigables con el medio ambiente, sustitución de 
cultivos, procedencia social o étnica) se distribuyan de forma rápida y transparente, entre las 
organizaciones y los pequeños productores. Tomado de Documento conpes 3811 Política y 
estrategia para el desarrollo agropecuario del departamento de Nariño julio del 2014. 
 
El sector agropecuario en el Departamento de Nariño especialmente en esta región sur provee 
de alimentos especialmente la papa y otros tubérculos al área metropolitana de Cali, el Cauca, 
Cundinamarca y a todo el interior del país. En el sistema productivo de la papa es necesario 
el diseño, la construcción y puesta en funcionamiento de una procesadora, empacadora y 
comercializadora de la papa. Así mismo, para el desarrollo del sistema productivo de la arveja, 
se requiere de un diseño y montaje de una planta procesadora de arveja fresca para la zona 
de Ipiales – Túquerres y en la producción de hortalizas, como: lechuga, coliflor, repollo, cilantro, 
rábano, perejil, apio, brócoli, acelga, espinaca, cebolla y frijol en otras variedades manejadas 
comercialmente en el mercado. En el departamento de Nariño se cuenta con la producción de 
frutas como la mora, tomate, lulo y granadilla en la Chagra del Waico y como cultivos 
comerciales; además se maneja el cultivo de la quinua en las zonas productoras 
pertenecientes a las comunidades indígenas al igual que la producción de las plantas 
aromáticas y medicinales. Y según algunos registros tenemos:  
 
Vocación de Uso del Suelo del Departamento de Nariño – 2012 
 

 
 
De esta forma podemos concluir que Nariño por su diversidad de zonas climáticas puede llegar 
a exportar productos con mayor organización y una buena asociatividad para planear y buscar 
financiar proyectos productivos agrícolas innovadores en el sector rural como el cultivo de 
aguacate, el arándano, manzana, pera, entre otras. Para lo cual es indispensable contar con 
los materiales de formación que garanticen la adecuada gestión del programa. 
 
 Tomado de: 
 



 https://www.dnp.gov.co/Crecimiento-
Verde/Documents/ejestematicos/Bioeconomia/Informe%202/ANEXO%201_An%C3%A1lisis
%20sector%20agr%C3%ADcolpdf   

      
 https://www.minagricultura.gov.co/noticias/Paginas/El-sector-agropecuario-creci%C3%B3-
6,8-eimpuls%C3%B3-la-econom%C3%ADa-colombiana-en-el-primer-trimestre-de-2020-.aspx  
 
https://www.mineducacion.gov.co/1759/articles-362822_recurso.pdf  
 
https://www.repository.fedesarrollo.org.co/handle/11445/4092  
 
https://repository.agrosavia.co/handle/20.500.12324/36543#:~:text=El%20Plan%20Departame
nta 
%20de%20Extensi%C3%B3n,investigaci%C3%B3n%2C%20desarrollo%20tecnol%C3%B3gic
o%2C%20transferencia%20de 
 
 https://www.banrep.gov.co/sites/default/files/publicaciones/archivos/DTSER-87.pdf 
 
 
 

ANALISIS DE LA DEMANDA 

 

 El SERVICIO NACIONAL DE APRENDIZAJE - SENA es una entidad adscrita al Ministerio de 

Trabajo, cuya responsabilidad, de conformidad con lo establecido en la Ley 119 de 1994, es 

cumplir con la función que le corresponde al Estado de invertir en el desarrollo social y técnico 

de los trabajadores colombianos; ofreciendo y ejecutando formación profesional integral, para 

la incorporación y el desarrollo de las personas en actividades productivas que contribuyan al 

desarrollo social, económico y tecnológico del país, las cuales deben ajustarse a los objetivos 

trazados por el Gobierno Nacional. La Entidad desarrolla a nivel nacional programas 

encaminados al cumplimiento de su misión Institucional, a través de la formulación, ejecución 

y planeación de las políticas institucionales a través de 116 Centros de Formación. El SENA, 

debe propender por la Gestión y Promoción Socioeconómica, a través del desarrollo de 

acciones encaminadas a mejorar las condiciones socioeconómicas de los aprendices de 

formación titulada presencial que presentan condiciones de vulnerabilidad, con el fin de 

procurar su permanencia en la entidad su proceso formativo y promover la igualdad de 

oportunidades.  

 

ANALISIS DE LA OFERTA  

 

Para calcular la oferta se logró determinar la necesidad de establecer el valor real de los 

precios del mercado y las características de los distintos proveedores que ofrecen dichos 

insumos en el sector. 

 

Estas tasas son una guía, teniendo en cuenta proyectos genéricos y de una complejidad y 

costo no muy elevados, a ser desarrollados por personas naturales; los valores sugeridos no 

son restrictivos y pueden variar dependiendo del sector, el tipo y tamaño del proyecto y la 



capacidad de contratación, las condiciones particulares donde se deben desarrollar los 

trabajos (zonas alejadas de difícil acceso y de condiciones climáticas o de orden público 

especiales). 

 

Como resultado del anterior estudio, se identificó un grupo de empresas y personas naturales 

representativas del mercado que se dedican al suministro de materias primas e insumos en 

materia agrícola y agroindustrial tanto en el municipio de Ipiales como ciudades aledañas, las 

cuales se toman como referencia y constituyen el insumo que permite determinar las 

condiciones económicas de este sector, para satisfacer las necesidades objeto del proceso de 

selección que nos ocupa. A continuación, se relacionan algunas de las empresas que acorde 

con la verificación realizada por la Entidad, tienen la capacidad e idoneidad que se requiere 

para participar en el proceso de selección.  

 

PERSPECTIVA DE ANÁLISIS DE RIESGO. 

 

Se incorporan los riesgos previsibles de conformidad con el CONPES 3714 DE 2011 y el M-

ICR-01 de Colombia Compra Eficiente. 


